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Día Internacional de los 
Museos. El icom en el
marco del centenario
del Museo de Guadalupe

Rosa María Sánchez Lara*

Los museos han establecido nuevas 
formas de relación con sus públicos a 
modo de reafirmar su vocación de ser-
vicio a la sociedad, junto con su de-
sarrollo y revaloración como espacios 
de cultura. En tal sentido es impor-
tante propiciar la mayor interrelación 
entre los profesionales de este sector y 
otros que contribuyen a su operación 
y funcionamiento.

Una de las diversas maneras para lo-
grarlo ha sido la creación del Día In-
ternacional de los Museos como un 
medio de acercamiento e intercambio 
de ideas y actividades museísticas, así 
como para la comunicación interinsti-
tucional. Esta celebración se inició en 
1977 como parte de los acuerdos de 
la XII Conferencia General del Conse-
jo Internacional de Museos (icom, por  
sus siglas en inglés), celebrada en Le-
ningrado, en la entonces Unión Soviéti-
ca. Su origen partió de La Cruzada de 
Museos de 1951 por parte de la Orga-
nización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(unesco, por sus siglas en inglés) y el  
icom, con el objetivo de crear conciencia 
acerca del papel de estas instituciones 
en la sociedad contemporánea. 

A partir de entonces, cada 18 de ma-
yo diferentes museos a escala inter-
nacional establecen un programa de 
actividades, conferencias, visitas, pu-
blicaciones, reuniones, simposios y un 
sinnúmero de eventos de relevancia e 
interés general relacionados con el te-
ma seleccionado por el icom interna-
cional, lo cual rebasa las fronteras de 
los contenidos explícitos en los ámbi-
tos museísticos al integrar a las dife-

rentes sociedades, las formas de vida, 
los museos y su entorno, los paisajes 
culturales, la conservación del medio, 
el patrimonio en peligro, las guerras 
y sus efectos en los patrimonios de la 
humanidad.

En este 2017, el tema elegido por el 
icom internacional fue “Museos e histo-
rias controvertidas: decir lo indecible 
en los museos”, a partir del principio 
de que las exposiciones, colecciones y 
temas a investigar suman a sus temáti-
cas situaciones que afectan de manera 
directa o indirecta a la sociedad y a sus 
integrantes, muchas de ellas dolorosas. 
La historia suele acallarlas o darles un 
sesgo conveniente, según los intereses 
de sus autores. La memoria es perma-
nente y forma parte de un inventario 
de los hechos.

En sus relatos, el museo abre di-
versas expectativas y posibilidades de  
presentación y procedimientos mu-
seográficos novedosos y cada vez más 
reales; tal vez menos amables, pero cier-
tos. Esta apertura propicia el conoci-
miento y, con éste, la participación e 
interpretación de los hechos entre las 
más diversas audiencias y su apropia-
ción crítica.

A partir del planteamiento anterior, 
el icom México llevó a cabo su simposio 
anual como parte de las celebraciones 
por el centenario del Museo de Guada-
lupe, con sede en ese espacio museísti-
co de Zacatecas. 

En un principio el tema parecía difí-
cil de abordar y surgieron los siguien-
tes cuestionamientos: ¿cómo relatar 
museográficamente los hechos contro-
vertidos, lo indecible? ¿Qué incluir? 
¿Qué dejar fuera? Una opción era ha-
cer referencia a las situaciones que se  
viven en el interior de los museos y que 
no siempre se publican. En algunos ca-
sos se haría referencia a conflictos ar-
mados, colecciones en peligro, museos 
en una situación vulnerable a causa de 
problemas sociales o guerras intesti-
nas; ya fuera circunscribirse a lo nacio-

nal o extenderse hacia lo internacional, 
lo importante era definir el campo de 
estudio.

La opción fue considerar las pers-
pectivas museológicas en el ámbito de 
las historias controvertidas, analizar los  
discursos entre líneas, aquello que no 
se dice o se deja entreverado en el guión 
museográfico, los discursos no siempre 
explícitos en el diálogo político y con 
la sociedad.

Como una manera de analizarlos y 
exponerlos, los participantes se refirie-
ron a su experiencia en exhibiciones y 
curadurías, con temas polémicos co-
mo las matanzas, las guerras y las ba-
tallas; los museos regionales, sus voces 
y silencio; prácticas museales que no 
siempre se explican; la acción comu-
nicativa y sus problemáticas; la aporía 
de lo indecible� sin dejar de lado, cla-
ro está, los relatos de poder y violen-
cia, las narrativas descolonizadoras y  
aquellos temas aún debatidos de la 
diversidad sexual. Como una posibi-
lidad alentadora, también se habló de  
los museos como una configuración 
de identidades.

Sin duda estos encuentros y reunio-
nes son una oportunidad para escu-
char y dejarse escuchar. Muchas veces 
el quehacer cotidiano en los museos 
aísla a quienes lo desarrollan; siempre 
es muy tarde: los tiempos de entrega,  
el día de la inauguración, el movimiento  
de obra; las cuestiones administrativas 
y de logística saturan los tiempos mu-
seísticos, más allá de los guiones curato-
riales y las fechas de calendario para la 
entrega de la investigación.

Abrir un espacio para la reflexión, 
intercambiar el resultado de lo apren-
dido y lo que aún queda en el tintero 
ha sido el objetivo principal de estos 
simposios. Después de lo académico, 
la charla de café, la conversación, el in-
tercambio personal en los pasillos. En 
esta ocasión las historias controverti-
das y lo indecible se dijeron de muchas 
maneras. Tal vez ya se había tratado * Museo de Guadalupe, inah
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desde antes: han sido múltiples las ex-
posiciones acerca de la pintura de la 
Revolución, sobre las manifestaciones 
artísticas contestatarias, los tejes y ma-
nejes en la búsqueda de una nación.

Podemos afirmar que ésta fue una ex-
periencia en que se abrieron otras entra-
das, otros campos de estudio. El tema 
aún no ha quedado agotado y aún hay 
mucho que decir. Lo importante es ha-
ber despertado la inquietud de expresar 
algo que parecía inexplicable.

ExpresArte: el proyecto 
educativo del Museo de 
Guadalupe

Ana G. Bedolla Giles*

En cierto sentido, el nutrido y al mis-
mo tiempo selecto acervo pictórico del 
Museo de Guadalupe es el reflejo de 
largos y significativos periodos de la 
historia de México y a la vez constitu-
ye una poderosa plataforma para gene-
rar en los visitantes, sobre todo entre 
los escolares, un sentido de pertenen-
cia hacia el invaluable patrimonio cul-
tural que custodia el recinto.

El espacio, denominado “ExpresArte”, 
surgió del reconocimiento de dos si-
tuaciones: una experiencia novedosa 
propuesta por Eva Ayala Canseco en 
2003, la cual ofrecía materiales mani-
pulables y actividades para vincular a 
los visitantes con las colecciones, y por 
otra parte el éxito manifiesto en el cre-
ciente número de usuarios del espacio 
disponible para tales fines.

En efecto, hacia 2013 el museo reci-
bía una cantidad de visitantes escola-
res cercana a los 50 000 anuales, y más 
o menos la mitad era atendida en un 
espacio de 150 m2. Es evidente que el 
área acabó por resultar insuficiente, de 
manera que se propuso al Fideicomiso 

para la Restauración Integral del Museo 
de Guadalupe la reestructuración del 
área educativa a partir de una idea in-
novadora, con el propósito de crear un 
espacio recreativo, interactivo, sonori-
zado y adaptado para el juego, la inter-
pretación y la experimentación.

El proyecto educativo se planeó al ade-
cuar un espacio que antes cumplía las 
funciones de bodega, archivo y carpinte-
ría. Con el objetivo de que no sólo pos-
tulara la dignificación y la adecuación 
integral del escenario, se propuso el di-
seño de áreas con fines específicos para 
diversos públicos. Con esto se duplicó 

el espacio de atención directa a los visi-
tantes y se multiplicaron las actividades.

Así, ExpresArte1 se inició con una zona 
denominada “umbral”, diseñada para 
dar la bienvenida a los visitantes, la cual 
pretende crear una atmósfera especial, 
ambientada con papirolas emblemáti-
cas del museo, como el león, las rosas y 
los lirios, además de personajes carica-
turizados y representativos del barroco 
novohispano: Gualupina, inspirada en 
una pintura donde aparece una pe-
queña donante al pie de Nuestra Seño-
ra del Patrocinio, y Barroquín, emanado 
del bufón que solía alegrar a las cortes.
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